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RESUMEN: El artículo parte del problema existente a la hora de definir las pala­
bras que un estudiante de español como lengua extranjera debe adquirir en las dife­
rentes etapas de su aprendizaje. Se plantea como objetivo final ofrecer una definición 
consistente de los glosarios léxicos correspondientes a los dos primeros niveles de 
aprendizaje. En primer lugar, se revisan cuáles son los acercamientos a la cuestión 
realizados y los modelos de análisis utilizados hasta ahora. En segundo lugar, se rea­
liza una presentación de un estudio destinado a la definición de los glosarios léxicos 
correspondientes a los niveles inicial e intermedio. Se ha partido de un análisis de 
corpus en el que se han utilizado como variables básicas las de frecuencia y rango, 
y se ha completado con un estudio de disponibilidad léxica realizado con estudian­
tes reales. Por último, se ofrecen en forma de apéndice ambos glosarios. 
Palabras clave. Glosario léxico, corpus, frecuencia, rango, disponibilidad léxica, 
lengua extranjera, niveles de aprendizaje. 
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SUMMARY: The starting point of this paper is the problem of trying to define 
the lexis that should be acquired by students of Spanish as a foreign language in the 
different learning stages. The aim is to offer a consistent definition of the lexical glos­
saries corresponding to the first two levels of learning. First of all, previous approa­
ches to the problem and models of analysis used so far are revised. Secondly, a study 
aimed at defining the lexical glossaries which correspond to beginner and interme­
diate level is presented. The study consists of a corpus analysis where range and fre­
quency have been used as basic variables and of a lexical availability study carried 
out on students. Finally, the two glossaries are included in the appendix. 
Key words: Lexical glossary, corpus, frequency, range, lexical availability, 
foreign language, learning levels. 
RÉSUMÉ: L'article prend pour point de départ le problème de la délimitation du 
vocabulaire qu'un étudiant d'espagnol langue étrangère doit acquérir dans ses diffé­
rents niveaux d'apprentissage. L'objectif final est celui d'offrir une définition 
complète des glossaires lexicaux correspondants aux deux premiers niveaux d'ap­
prentissage. Il s'agit tout d'abord de réviser quells sont les approches réalisées et les 
modèles d'analyse utilisés jusqu'à présent, basés notamment sur une analyse de cor­
pus avec variants principales celles de la fréquence et de rang linguistique; puis, de 
présenter une étude des disponibilités lexicales réalisée avec les propres étudiants et 
destinée à la définition des glossaires lexicaux correspondants aux niveaux débutant 
et moyen; et, pour finir, d'offrir un addenda contenant les deux glossaires. 
Mots clés: Glossaire lexical, corpus, fréquence, rang linguistique, disponibilité 
lexicale, langue étrangère, niveaux d'apprentissage. 
1. INTRODUCCIÓN 
Sin ningún género de dudas, el léxico es uno de los dominios más complejos 
en lo relativo a la enseñanza de lenguas extranjeras (en adelante, LE). La discusión 
al respecto es profusa, los puntos de vista adoptados son muy diversos y en todos 
se detecta una evidente falta de consenso a la hora de responder a las dos pre­
guntas fundamentales: en primer lugar, ¿qué palabras hemos de enseñar en cada 
nivel?; en segundo término, ¿debemos proporcionar una instrucción específica­
mente orientada al léxico en todos los niveles de aprendizaje? 
Evidentemente, resulta difícil satisfacer plenamente estas cuestiones, especial­
mente cuando las ponemos en relación con las actitudes metacognitivas que el 
vocabulario provoca tanto en docentes como en estudiantes. Éstas han sido sinte­
tizadas por Coady (1997)1: 
1
 Al definirlas, el autor pone en correlación la enseñanza del léxico con la de la comprensión de 
lectura. 
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- Los estudiantes piensan que las palabras son muy importantes y están ansio­
sos de aprenderlas. 
- Los profesores tienden a pensar que las palabras son fáciles de aprender y 
que el problema radica en la gramática. 
- Muchos profesores piensan que enseñar vocabulario es una actividad 
secundaria. 
- Por ello, muchos profesores no ven el sentido a enseñar vocabulario a pesar 
de las peticiones de los alumnos. 
El trabajo que a continuación se presenta sólo aspira a dar una respuesta par­
cial a la primera de las cuestiones planteadas. Para ello, en la primera parte del 
mismo propongo una revisión crítica de las propuestas que se han realizado a la 
hora de establecer diferentes glosarios. Como se verá, los estudios hasta ahora efec­
tuados, especialmente en lo referido a la lengua inglesa nos conducen a pensar que 
toda construcción de un glosario debe llevarse a cabo desde las conclusiones a las 
que podamos llegar a partir de un estudio de corpus. Sin embargo, el corpus sólo 
puede ser un punto de partida que ha de completarse con un análisis de disponi­
bilidad que confirme, rechace o matice las conclusiones a las que se pueda llegar 
desde variables como la frecuencia y el rango, necesarias pero no suficientes. 
En su segunda parte, se dará cuenta del trabajo llevado a cabo en la Universi­
dad de Salamanca orientado a establecer los glosarios correspondientes a los dos 
primeros niveles de aprendizaje: inicial en intermedio2. Se trata de dar cuenta del 
procedimiento de trabajo realizado, de los parámetros de análisis utilizados y de 
las conclusiones alcanzadas en términos globales. 
Por último se incluyen dos apéndices en los que se recoge una propuesta de 
glosario para los dos niveles antes apuntados. Obviamente, en el segundo de ellos 
se han excluido las entradas coincidentes con las del primero. 
2. DEFINICIÓN DE GLOSARIOS LÉXICOS 
2.1. Antecedentes y primeros acercamientos 
Muchos de los esfuerzos en los trabajos sobre léxico se han orientado a defi­
nir el vocabulario mínimo correspondiente a cada nivel de aprendizaje. Ante esta 
cuestión se han tomado diversas posiciones de análisis. 
Un primera línea de estudios se ha centrado exclusivamente en analizar el 
léxico dominado por estudiantes de LE. De entre ellos podemos citar el de Laufer 
(1991), quien ha realizado un trabajo a partir de 97 estudiantes de inglés. Desde el 
2
 Se trata de un trabajo que he tenido el placer de dirigir desde el año 1996. En él ha intervenido 
de manera directa un equipo de profesores de español como lengua extranjera de Cursos Internacio­
nales de la Universidad de Salamanca. Vaya desde aquí mi reconocimiento a todos ellos: Juan Eguiluz, 
Ángel Eguiluz, Marisol Martín, Alberto Buitrago, Begoña Núñez, Milagros del Castillo y Sonsoles García. 
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Dominio de menos de 2.000 palabras3 
Dominio de 2.000 palabras 
Dominio de 3.000 palabras 
Dominio de 4.000 palabras 
Dominio de 5.000 palabras 
Aun siendo una propuesta atractiva, da la sensación de que la muestra de estu­
diantes analizados no es suficiente como para que los resultados alcanzados sean 
fiables. Además, Laufer se limita a proporcionar datos puramente cuantitativos, sin 
indicar si los estudiantes susceptibles de ser incluidos en cada nivel dominan las 
mismas palabras o si simplemente conocen un número aproximadamente igual con 
independencia de que éstas varíen de un individuo a otro. 
Una segunda línea de investigación se ha inclinado por estudiar cuál es el grado 
de dominio léxico de los hablantes nativos. El argumento utilizado como punto de 
partida se puede enunciar de la siguiente forma: si podemos definir qué palabras 
dominan los usuarios de una lengua materna y cuántas palabras son capaces de 
aprender durante cada determinado período de tiempo en su proceso de adquisi­
ción, podremos establecer las correspondencias oportunas en lo referido a los estu­
diantes de LE. 
El problema de este tipo de trabajos es doble: de un lado, los resultados alcan­
zados en los diferentes proyectos realizados suelen ser muy divergentes; de otro, 
carecemos de estudios que nos permitan efectuar correctamente las corresponden­
cias apuntadas. Así, por ejemplo, Goulden, Nation y Read (1990) estiman que un 
hablante nativo de nivel universitario de inglés domina un vocabulario de 17.000 
familias de palabras. Por otro lado, D'Anna, Zechmeister y Hall (1991) afirman que 
un estudiante universitario medio conoce unas 16.785. Más adelante, Zechmeister, 
Chronis, Culi, D'Anna and Healy (1995) concluyen que los estudiantes sobrestiman 
su conocimiento léxico y proponen los datos siguientes: 
Estudiantes de último año de secundaria 9-684 palabras 
Estudiantes de primer año de universidad 16.679 palabras 
Adultos mayores 21.252 palabras 
Por una tercera vía transitan los trabajos en los que se ha usado el criterio de 
COBERTURA a la hora de definir glosarios léxicos para estudiantes de LE. El obje­
tivo final de todos ellos sería el de seleccionar un número muy limitado de pala­
bras que permitiera al alumno expresarse en el espectro más amplio posible de 
situaciones. 
3
 De aquí en adelante utilizo el término PALABRA aunque, en rigor, sería más preciso usar LEMA. 
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En esta línea, uno de los proyectos más conocidos es el BASIC (British Ame­
rican Scientific International Commercial)4. Se trata de un estudio combinado que 
ha permitido dar con 850 palabras (600 sustantivos, 150 adjetivos, 18 verbos y 82 
operadores) y Lin número muy limitado de reglas morfosintácticas. Mediante estos 
útiles lingüísticos, el aprendiz sería capaz de transmitir CLialquier información ele­
mental. El glosario se simplifica mucho, puesto que se invita al estudiante a que 
exprese las palabras desconocidas mediante perífrasis. Veamos algunos ejemplos. 
A la izquierda, indicamos la palabra en inglés no incluida en el BASIC; y a la dere­







To make a request 
To take food 
One who is not a friend 
Of great weight 
To be pleased with 
A number 
Obviamente, el problema de esta propuesta estriba en que, aun aceptando que 
el alumno fuera capaz de expresarse, difícilmente podría entender las palabras de 
su interlocutor, salvo que éste también se expresara mediante BASIC5. 
Los estudios de cobertura están en desuso en el marco de los estudios de LE 
aunque tuvieron una enorme influencia entre 1950 y 1970. Así, podemos apuntar 
que es uno de los parámetros usados en la creación de uno de los trabajos más cono­
cidos para la lengua inglesa, como es la General Service List of English Words (West, 
1953): se trata de un glosario de 2.000 palabras, basado en los criterios de frecuen­
cia, rango y cobertura6, y definido a partir de un corpus de 5 millones de palabras. 
Las dificultades que implica realizar trabajos de investigación como los antes 
expitestos han llevado en mrmerosas ocasiones a que se hayan propuesto glosa­
rios para estudiantes de LE basados exclusivamente en la introspección, la intui­
ción y la experiencia profesional de sus autores. Tal es el caso de uno tan conocido 
como es el trabajo de Van Ek (1976), donde se incluye un Lexicon for T-level 
English. Es revelador que el propio Van Ek admita que se trata de un modo de 
actuar muy arriesgado y que sería más oportuno buscar un acercamiento más cien­
tífico al problema. 
2.2. La necesidad de un corpus 
La mayor parte de los estudios que hemos presentado hasta este momento 
coincide al afirmar que es necesario partir de un corpus a la hora de intentar 
elaborar un glosario fiable. Sin embargo, en buena parte de los que aceptan tal 
4
 Para más información sobre este proyecto se puede consultar ODGEN (1930). 
5
 Se ha llegado a criticar el BASIC afirmando que se trata de una suerte de Esperanto. 
6
 Más adelante en este trabajo daremos cuenta de los conceptos de frecuencia y rango. 
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premisa se plantean numerosos problemas de procedimiento. De hecho, si nos fija­
mos en los trabajos de esta naturaleza realizados hasta ahora llegaremos a algunas 
conclusiones que resultan, cuando menos, desesperanzadoras: 
- La mayor parte de los corpus se constmyen exclusivamente a partir de 
muestras de lengua correspondientes a la lengua escrita. 
- No siempre se Lisa el lema como unidad de recuento7. 
- Los criterios de análisis difieren de unos a otros. 
- Los corpus varían mucho en tamaño. 
Las insuficiencias apLintadas se pueden observar si nos fijamos en algunos de los 
corpus existentes para la lengua española que nos rectierdan Van Els et al. (1984)8: 
Autor 
Buchanan, 1927 
García Hoz, 1953 
Juilland and Chang 
Rodríguez, 1964 























Lengua escrita y hablada 
Con independencia de que muchos de los corpus arriba citados resultan inac­
cesibles en la actualidad, habrá que plantearse si resultan o no adecuados para la 
definición de un glosario correspondiente a un nivel de aprendizaje. Efectivamente, 
necesitaríamos tin corpus lo suficientemente representativo y adecuado en términos 
cuantitativos, pero también cualitativos: debe basarse en géneros textuales y discur­
sivos muy diversos9. Además, debe ser consistente en lo referido a la unidad de 
recuento10. Finalmente, debe ser sistemático en la aplicación de criterios de análisis. 
Si nos fijamos en el ámbito de la lengua española y nos preguntamos si existe 
un corpus que cumpla los requisitos antes apLintados, la respuesta será, necesaria­
mente, negativa. 
7
 De hecho, el uso del LEMA tampoco está exento de problemas. Piénsese en cuestiones como los 
homógrafos, las lexías complejas, etc. 
8
 En este trabajo se puede encontrar una recopilación exhaustiva de los estudios de corpus reali­
zados hasta mediados de los ochenta. Aquí sólo ofrecemos algunos de los datos correspondientes a los 
corpus de lengua española que aparecen en él. Aunque hoy en día se han puesto en marcha, desde 
numerosas instituciones de dentro y fuera de España, numerosas recopilaciones de corpus, práctica­
mente ninguna de ellas resulta aún accesible. 
9
 La mayor parte de corpus existentes están basados de manera casi exclusiva en la lengua literaria. 
10
 Parece que hay consenso a la hora de aceptar que ésta debe ser el LEMA. NATION (1983) pro­
pone que, para saber el número de palabras reales del inglés que un usuario domina, habría que mul­
tiplicar el número de lemas por 1,6. 
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2.3. Criterios para un análisis de corpus 
Con el fin de dar respuesta a la última de las insuficiencias antes apuntadas, 
presentaremos a continuación los dos parámetros que la mayor parte de los inves­
tigadores coinciden en destacar como más importantes. De hecho, son los qLie 
habitualmente se utilizan a la hora de analizar un corpus léxico: frecuencia y rango. 
2.3.1. Frecuencia 
Con ella se analiza el número de concurrencias de una palabra en un corpus 
dado. Habitualmente se distinguen dos tipos: la absoluta maneja cifras entendida 
en términos totales, mientras que la relativa los analiza desde una perspectiva por­
centual. Así, la segunda resulta mucho más interesante puesto que nos proporciona 
datos mucho más fiables con independencia de que aumente o se reduzca el 
tamaño del corpus estudiado. 
En relación con ella, algunos estudios se han preocupado por descubrir qué fre­
cuencia relativa debe mostrar una palabra antes de seleccionarla o no para un glosa­
rio. En esta línea, podemos citar, por ejemplo, el llevado a cabo por Sciarone (1979). 
Otro grupo de trabajos se plantea la frecuencia en términos distintos: parte del 
hecho de que Lin número bastante reducido de palabras es la base de un alto por­
centaje de cualquier texto. Así, para la lengua inglesa, numerosas investigaciones 
parecen confirmar que con aproximadamente 2.000 palabras se cubre el 85% de 
un texto11. Uno de los estudios más conocidos es el de Carroll, Davies and Rich-
man (1971), en el que trabajan con un corpus de cinco millones de palabras, de las 
cuales 86.741 son distintas. Analizan la relación entre el número de palabras dis­
tintas y el porcentaje de corpus cubierto. En el cuadro siguiente se da CLienta de 
los resultados por ellos alcanzados. Así, por ejemplo, con 10 palabras se cubre un 

















Por una línea similar transita el trabajo de Nation (1990). En él, aplica el aná­
lisis de Carroll et al. al Diccionario Webster, de 128.000 palabras. El cotejo realizado 
le permite establecer la siguiente proyección: 
11
 Desde esta percepción se ha llegado al concepto de vocabulario nuclear. Para esta cuestión 
puede consultarse CARTER, 1987. 
12
 El 40% de las palabras sólo aparece en una ocasión. 
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Palabras de mucha frecuencia 
Vocabulario académico 
Vocabulario técnico 









Porcentaje de corpus 






A partir de estos datos, y desde el punto de vista de la enseñanza del inglés 
como lengua extranjera, concluye que las 2.000 primeras exigen mucho tiempo y 
atención tanto por parte del alumno como del docente. Añade que, Lina vez apren­
didas, la selección del glosario para los niveles siguientes dependería de los inte­
reses específicos del estudiante. 
Pese a los resultados obtenidos, Nation reconoce que el análisis basado de 
manera exclusiva en la frecuencia no es del todo fiable. Llega a tal conclusión des­
pués de constatar los siguientes hechos: 
- Algunas palabras muy útiles aparecen muy abajo en términos de frecuencia. 
- Algunas palabras de mucha frecuencia no parecen muy adecuadas para un 
principiante. 
- Las listas basadas en frecuencia presentan muchas diferencias. 
- La frecuencia no proporciona un orden didácticamente adecuado. 
- En algunos niveles de enseñanza la frecuencia deja de ser un parámetro 
digno de confianza. 
Todo lo antes expuesto le permite concluir que es necesario usar más pará­
metros en el proceso de configuración del glosario. Entre ellos podrían estar los 
siguientes: 
- Rango 
- Necesidades lingüísticas 
- Accesibilidad y familiaridad 
- Cobertura 
- Regularidad 
- Facilidad de ser aprendidas 
Dejando al margen el rango, en el que me detendré en la sección siguiente de este 
trabajo, y la cobertura, ya citada anteriormente, cabe incluir el resto de ellos en lo que 
se ha dado en llamar criterios psicológicos y didácticos. Efectivamente, algunas pro­
puestas van encaminadas a justificar la inclusión de determinadas palabras desde estas 
dos perspectivas. Así, por ejemplo, el criterio didáctico permitiría incorporar palabras 
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por razones de regularidad, de necesidades lingüísticas o de facilidad para ser 
aprendidas13. 
2.3.2. Rango 
Con él se hace referencia a la distribución de una palabra a lo largo del cor-
pus o de las subpartes que podamos hacer de él. Cuanto mayor es el rango de un 
término, es más fácil pensar que es de uso común en el lenguaje. Por tanto, se trata 
de un indicativo de estabilidad. Desde esta perspectiva, en algunos estudios sirve 
como criterio de corrección (así sucede, por ejemplo, en el corpus de Juilland and 
Chang-Rodríguez, 1964) y se convierte en un argumento primordial a la hora de 
tomar decisiones sobre palabras cuya frecuencia no sea ni muy alta ni muy baja. 
Se trata de un parámetro de análisis que tradicionalmente se ha entendido 
como secundario en relación con el de frecuencia. No obstante, resulta esencial a 
la hora de relativizar los errores que puedan derivar de la construcción misma del 
corpus. Efectivamente, si éste resulta desequilibrado desde un punto de vista dis­
cursivo, el rango de coapariciones nos puede dar una información incluso más 
relevante de la que podemos deducir de la frecuencia. De hecho, en la segunda 
parte de este trabajo, se ha considerado el rango como primer parámetro de selec­
ción, por encima incluso de la frecuencia relativa. Lo veremos en su momento. 
2.4. Estudios de disponibilidad léxica en estudiantes de LE 
El punto de partida para este tipo de trabajos debe buscarse en los estudios de 
disponibilidad efectuados en la sociolinguística. De manera muy SLicinta se puede 
resumir el modelo de actuación de la siguiente manera: se entrevista a un determi­
nado número de nativos seleccionados a partir de una serie de variables (edad, sexo, 
trabajo y origen geográfico); se configura una lista de temas o áreas léxicas y se 
solicita a los informantes que escriban las palabras que consideran más útiles en 
ese campo. Una vez realizada la encuesta se realiza un estudio de frecuencia que 
toma como punto de referencia la ubicación de las palabras en la lista. 
El procedimiento, no obstante, plantea problemas de difícil resolución. Así, el 
hecho mismo de partir de una selección de áreas léxicas condiciona las respues­
tas. Más aún, se ha detectado que es mucho más frecuente que en las respuestas 
se incluyan sustantivos frente a otras clases de palabras. Por otro lado, existen 
muchas dificultades a la hora de detectar la disponibilidad de términos de natura­
leza abstracta. 
En el contexto de la enseñanza de LE se ha planteado la cuestión del análisis de 
disponibilidad desde una perspectiva distinta. Uno de los modelos más conocidos es 
el de Paribakht and Wesche (1993 y 1997). Estos autores centran su interés en si, a 
13
 Para profundizar en la cuestión del criterio didáctico y psicológico, puede consultarse T. VAN ELS 
et al. (1984). 
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la hora de ampliar el glosario léxico de estudiantes en un nivel intermedio, la ense­
ñanza sistemática del vocabulario a partir de ejercicios descontextualizados tiene 
más éxito que la lectura extensiva. Así, establecen un protocolo con el cual evaluar 
el dominio de Lin glosario léxico14. Para cada palabra se le plantea al estudiante 
una serie de opciones entre las que debe decidir. A continuación se ofrece una 
transcripción del protocolo utilizado: 
Self-report categories 
I I don't remember having seen this word before. 
II I have seen this word before, but I don't know what it means. 
III I have seen this word before, and I think it means (synonym or translation). 
IV I know this word. It means (synonym or translation). 
V I can use this word in a sentence: . 
(If you do this section, please also do Section IV) 














The word is not familiar at all. 
The word is familiar but its meaning is not known. 
A correct synonym or translation is given. 
The word is used with semantic appropriateness in a sentence. 
The word is used with semantic appropriateness and gram­
matical accuracy in a sentence. 
La asignación de puntuación para cada respuesta depende de si el informante 
ha sido capaz de contestar correcta o incorrectamente15. 
El modelo de Paribakht y Wesche ha sido adaptado por Slagter (2000) para el 
castellano. Ésta es la versión utilizada por el profesor holandés: 
14
 Este protocolo habría de ser cumplimentado por dos grupos paralelos de estudiantes que habrían 
recibido una formación metodológicamente distinta, según lo apuntado en la hipótesis que les sirve de 
punto de partida. Para justificar la validez de su escala efectuaron en 1993 un prexamen en un grupo 
de 93 estudiantes correspondientes a 6 niveles distintos de enseñanza (Escuela de Verano del Instituto 
de Segundas Lenguas de la Universidad de Ottawa), a quienes se les aplicó una lista de 32 palabras. 
15
 El lector interesado puede encontrar una descripción muy completa del experimento en PARI­
BAKHT and WESCHE (1997). Por razones de espacio tengo que renunciar ahora a darle todo el espacio 
que, en rigor, se merece ese excelente trabajo. 
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I No recuerdo haber visto esta palabra. 
II He encontrado esta palabra alguna vez, pero no recuerdo su significado. 
III He visto esta palabra antes y creo que significa (Sinónimo o traducción). 
IV Conozco esta palabra. Significa (Sinónimo o traducción). 
V Puedo utilizar esta palabra en una oración. 
Renuncio ahora a transcribir los criterios de valoración ponderada de cada res­
puesta porque Slagter mantiene básicamente los mismos que existían para el inglés16. 
Es indudable que se hace necesario efectuar estudios de disponibilidad que 
nos permitan cotejar los resultados alcanzados desde los análisis de rango y fre­
cuencia. Sin embargo, todavía quedan problemas por resolver. En mi opinión, éstos 
han sido acertadamente apuntados por Nation (1990). Así, este autor recLierda las 
dificultades inherentes a la puesta en marcha de este tipo de pruebas. 
De un lado, apunta obstáculos de naturaleza cuantitativa. Efectivamente, la 
realización de cuestionarios muy extensos incide en el nivel de motivación de los 
informantes y, por ello, en sus respuestas. 
De otro, afirma que es complicado decidir la forma misma de evaluar. Se han 
propuesto diferentes alternativas para que los estudiantes puedan responder a una 
encuesta de disponibilidad: traducción, redacción de una frase, selección múltiple 
o simple reconocimiento. Sin embargo, todas ellas plantean problemas. La primera 
de las posibilidades resulta muy adecuada en lo que tiene que ver con la adminis­
tración de la prueba; sin embargo, plantea grandes dificultades a la hora de eva­
luar los resultados, especialmente cuando se trata de grupos multilingues. La 
segunda opción es muy poco operativa, en la medida en que exige una extraordi­
naria cantidad de tiempo tanto para la administración como para la evaluación. El 
uso de items de selección múltiple conduce a graves problemas de fiabilidad. Para 
soslayarlos exigiría un nivel de prexamen tal que convertiría el mecanismo en 
impracticable. Por otro lado, resultaría excepcionalmente difícil construir ítems para 
palabras de determinados dominios léxicos. La última de las hipótesis implica pro­
blemas derivados del hecho de que hay una tendencia en los aprendices a sobres-
timar su conocimiento de vocabulario; no obstante, si ésta es una tendencia general 
en todos los estudiantes, se podrían buscar mecanismos de corrección que nos 
ofrecieran resultados más fiables. 
16
 En la segunda parte de este trabajo, presentaré los protocolos de disponibilidad que se han uti­
lizado para el estudio realizado en la Universidad de Salamanca. 
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3. DEFINICIÓN DE UN GLOSARIO LÉXICO PARA UN NIVEL INICIAL DE ESTUDIO DEL ESPAÑOL 
COMO LENGUA EXTRANJERA 
3.1. Introducción 
La necesidad de incorporar un diccionario a un método multimedia de apren­
dizaje de nivel inicial nos ha movido a efectuar un estudio sobre si el glosario ini­
cial que en principio parece gozar con el consenso de la mayor parte de los 
investigadores efectivamente coincide con el léxico disponible del grupo de estu­
diantes que deben dominarlo. Para ello, durante un plazo de aproximadamente seis 
meses se ha efectuado un estudio de disponibilidad de dicho glosario. 
La selección de las palabras evaluadas se ha realizado en dos fases. En la pri­
mera de ellas se han comparado varias de las listas de palabras existentes en la 
actualidad para este nivel17. Hemos trabajado sobre la base de tres de ellas: la defi­
nida para el Nivel Umbral por el Consejo de Europa, la utilizada en la construcción 
del método Viaje al Español y la correspondiente al examen para la obtención del 
Certificado Inicial de Español, expedido por el Ministerio de Educación y Cultura. 
Las elegidas se han distribuido en los siguientes campos léxicos: 
Origen y procedencia: la nacionalidad. 
Origen y procedencia: el país. 
El ser humano: el cuerpo humano. 
El ser humano: la identificación personal. 
La percepción física: la vista. 
La percepción física: el oído. 
La percepción física: el tacto y el olfato. 
El ser humano: la higiene. 
El ser humano: la salud. 
El ser humano: la apariencia física. 
El ser humano: la actividad intelectual. 
El comportamiento humano: los gustos y las preferencias. 
El comportamiento humano: opiniones, comparaciones y consejos. 
El comportamiento humano: argumentos, causas y consecuencias. 
El comportamiento humano: formas de ser y estados de ánimo. 
El comportamiento humano: posibilidad, duda, fines y posesión. 
El entorno privado: la vivienda. 
El entorno privado: el vestuario y los complementos. 
El entorno privado: la alimentación. 
Las relaciones de parentesco y amistad. 
La comunicación personal. 
La relación personal. 
17
 Este estudio comparativo nos ha permitido comprobar que existe acuerdo entre las diferentes lis­
tas en aproximadamente un 90% de las palabras incluidas, por lo que cabe afirmar, a priori, que se trata 
de una lista bastante fiable. 
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La actividad profesional: profesiones y actividades laborales. 
La actividad profesional: relaciones laborales. 
Conocimientos y creencias: el arte, la ciencia la religión. 
Conocimientos y creencias: el aprendizaje y el estudio. 
El entorno público: lugares de residencia y alojamiento. 
El entorno público: establecimientos públicos. 
El entorno público: servicios públicos. 
El entorno público: medios de comunicación. 
El entorno público: medios de transporte. 
El ocio: espectáculos, juegos y aficiones. 
El ocio: espectáculos, lugares, fiestas y celebraciones. 
La ciudad. 
El mundo: el universo. 
El mundo: la materia. 
La tierra: los accidentes geográficos. 
La tierra: la flora. 
La tierra: la fauna. 
La tierra: el clima y el medio ambiente. 
Los objetos. 
El tiempo: la división del tiempo. 
El tiempo: relaciones temporales. 
El espacio: relaciones espaciales. 
El espacio: la división del espacio. 
El espacio: el movimiento en el espacio. 
El peso y el volumen. 
La forma. 
El dinero y las relaciones económicas. 
Cantidades y frecuencias. 
El tamaño. 
3.2. Estudio de disponibilidad 
Una vez distribuidas, se ha corregido de mievo la lista, incorporando y elimi­
nando algunas entradas con el fin de equilibrar los diferentes campos. Como resul­
tado de todo ello se ha llegado a un glosario final de 1.211 palabras. Se han 
establecido dos tipos de grupos meta para completarlo. En primer lugar estarían los 
estudiantes que inician un curso de nivel intermedio; en este caso, la encuesta se 
les hace durante los tres primeros días de clase. En segLindo lugar, estarían los estu­
diantes que finalizan un curso de nivel inicial18; a estos alumnos se les administra 
la prueba durante los tres últimos días de su curso. En términos cuantitativos, éstos 
son los datos más relevantes del estudio: 
18
 Estos estudiantes de nivel inicial o intermedio participaban en cursos de 80, 100, 120 ó 150 horas 
de clase. 
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Número de palabras evaluadas: 
Número de grupos de estudiantes analizados: 
Número total de encuestas realizadas: 










No conozco esta palabra: 
Creo conocer esta palabra pero no estoy seguro de su significado: 




Tras completar el trabajo de campo se ha efectuado la informatización de los 












Después de ejecutar los recuentos oportunos, se han analizado los datos. Para 
ello han sido sometidos a dos hipótesis de trabajo independientes. 
Hipótesis 1. Se asigna Lina valoración numérica a cada una de las respuestas 







-2,5 para el 100% 
5 para el 100% 
10 para el 100% 
19
 A efectos de cómputo, si un estudiante respondía con la opción 3, pero construía una frase inco­
rrecta en lo referido al uso de la palabra, se interpretaba la respuesta como correspondiente al grupo 2. 
20
 El programa informático de Microsoft Access utilizado fue diseñado por don José Luis Alonso 
Berrocal, profesor del Departamento de Informática y Automática de la Universidad de Salamanca. 
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Veámoslo en la palabra ANCHO: 
Total respuestas: 28 
VARIABLE 
Variable «Desconozco» 
Variable «Creo conocer» 
Variable «Uso» 









Se decide que deben eliminarse todas aquellas palabras que alcancen una 
valoración total inferior a 2,77. Según esta hipótesis, de las 1.211 punto de partida, 
se aceptan 961 y se desdeñan 250. 
Hipótesis 2. A las tres variables anteriores se incorpora otra, combinación de la 









Se efectúa un proceso de selección graduada de las palabras, merced a la cual 
se han alcanzado los resultados que se presentan en el cuadro siguiente: 
Se aceptan aquellas que «Conoce» es mayor del 60% 848 
De las restantes, se acepta aquellas donde «Conoce» está entre el 55% y el 60% 33 
De las restantes, se acepta aquellas donde «Uso» es mayor del 40% 64 
De las restantes, se acepta aquellas donde «Uso» está entre el 35% y el 40% 17 
De acuerdo con este procedimiento, de las 1.211 punto de partida, se aceptan 
962 y se eliminan 249-
Una vez ejecutadas las dos hipótesis, se cotejan las dos listas de palabras 
rechazadas. Se decide suprimir aquellas que aparecen en ambas, y mantener las 
que sólo resultan excluidas desde una de las hipótesis (esto es, 27 palabras). Final­
mente, se ha tomado la decisión de recuperar algunas palabras21. Resultado de 
todo este proceso ha sido un glosario final compuesto de 1.012 entradas. En el 
Anexo 1 a este trabajo se incluyen listadas alfabéticamente. 
21
 Esto se debe a diversas razones: en algunos casos se trataba de palabras difícilmente interpreta­
bles descontextualizadas. En otros, porque eran esenciales en términos de configuración de algunos cam­
pos léxicos. Finalmente, se recuperaron algunas en las que se detectaron erratas en la presentación de 
las mismas. En cualquier caso estamos hablando de un número de palabras que no superaba las quince. 
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4. DEFINICIÓN DE UN GLOSARIO LÉXICO PARA UN NIVEL INTERMEDIO DE ESTUDIO DEL 
ESPAÑOL COMO LENGUA EXTRANJERA 
4.1. Introducción 
En el origen de la investigación qLie a continuación se presenta está la res­
ponsabilidad adquirida por la Universidad de Salamanca ante el Ministerio de Edu­
cación y Cultura de hacerse cargo, desde el año 1991, de la elaboración y 
corrección de los Diplomas de Español como Lengua Extranjera. A partir de ese 
momento, una de las mayores preocupaciones de dicha institución ha sido la de 
garantizar la habilidad de las pruebas para conseguir cada uno de los tres diplomas 
en la actualidad existentes. Cubrir este objetivo pasa, entre otras cosas, por contar 
con una exhaListiva descripción del nivel de dificultad de tales exámenes. Con el 
fin de satisfacer esta necesidad, durante 1992 se realizó un notable esfuerzo colec­
tivo en el marco de la Universidad de Salamanca. Fruto de él fue la edición, por 
parte del entonces Ministerio de Educación y Ciencia, de la Guía para la obtención 
de los Diplomas de Español como Lengua Extranjera (DELE)12. En ella se da cuenta 
del grado de exigencia de las pruebas para la obtención de los exámenes corres­
pondientes a los dos diplomas de nivel intermedio y superior: el Diploma Básico 
de Español (DBE) y el Diploma Superior de Español (DSE), respectivamente. Sin 
embargo, en cierto sentido el trabajo realizado quedó incompleto, puesto que 
carece de una definición del nivel léxico. 
En el caso del Diploma Superior de Español (DSE) los problemas son objeti­
vamente menores, puesto que el propio nivel de exigencia permite poder incluir 
virtualmente aialquier palabra de la lengua española. 
Mucho más espinosa, sin embargo, resulta la cuestión del examen para la 
obtención del Diploma Básico de Español (DBE), que reconoce un «nivel interme­
dio» de conocimiento de nuestra lengua. El entrecomillado es voluntario: ¿qué es 
un nivel intermedio? De la misma manera que parece haber cierta Linanimidad a la 
hora de establecer una correlación entre el nivel inicial y el nivel umbral23, no se 
detecta tanto acuerdo en el momento de fijar los contenidos «intermedios». Mayo­
res divergencias se observan cuando se trata de efectuar tal labor en el plano 
léxico. 
Sobre la base de estas premisas, la pregunta que nos planteamos los respon­
sables de la creación de las pruebas para la obtención del DBE es si debemos fiar 
la selección léxica de las mismas a nuestra intuición, a nuestra experiencia como 
docentes y como evaluadores de español LE. Los resLiltados alcanzados por los 
candidatos qLie se han presentado a las diferentes convocatorias parecen avalar que 
22
 Desgraciadamente, se trata de una edición muy limitada y poco accesible. No obstante, a muy corto 
plazo los interesados podrán consultarla en la siguiente dirección electrónica: http://www.usal.es/curespus. 
23
 Con todas las matizaciones que se quieran hacer a esta afirmación, claro está. 
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nuestra labor no va muy desencaminada y que la selección léxica propuesta para 
cada examen es, en términos generales, aceptable. 
Sin embargo, se hace necesario dar un paso adelante, y plantear una propuesta 
de actuación científicamente consolidada que sustituya un modelo de comporta­
miento dirigido por la intuición y la subjetividad. Lógicamente, ese trabajo sólo ha 
sido posible cuando se ha contado con un corpus, en forma de pruebas de exa­
men, mínimamente amplio como para poder llevar a cabo un análisis que nos 
pueda proporcionar datos fiables. Esta labor se inició en el año 1996, a partir de 14 
pruebas de examen para la obtención del DBE efectuadas entre 1991 y 1995. El tra­
bajo de análisis informático nos ha permitido resumir las características del corpus 
de la siguiente manera24: 
Corpus total 57.617 
Glosario 4.100 
Frecuencia máxima 5.43425 9,4312% 
Frecuencia mínima l26 0,0017% 
Relación frecuencia/Cantidad de texto cubierto.-
Palabras (%) Total de texto cubierto (%) 
Frecuencia inferior a 4: 2.472 (60%) 3.832 (6,6%) 
Frecuencia igual o superior a 4: 1.628(40%) 53.785(93,4%) 
Los datos resultar cuando menos tranquilizadores: un glosario de 1.628 pala­
bras cubre más de un 93% del total del corpus. Dicho de otro modo, parece lícito 
deducir que cualquier candidato que conozca esa lista estará preparado para com­
prender prácticamente la totalidad de cualquiera de los textos incluidos en los exá­
menes. Este primer análisis, en principio, nos indica que el proceso de creación de 
las pruebas no va por mal camino. 
4.2. La necesidad de definir un glosario de nivel intermedio 
El paso siguiente nace de la pregLinta que inevitablemente nos hemos reali­
zado: ¿se puede colegir de los datos anteriores que ese glosario se corresponde con 
el del nivel intermedio? Responder a esa pregunta de modo afirmativo resulta, 
cuando menos, apresurado. Se hace necesario contar con un corpus mucho más 
amplio. Desgraciadamente ese material no existe o no está disponible, ya lo hemos 
24
 Para la cobertura informática fue decisiva la colaboración de profesorado adscrito al Departa­
mento de Informática y Automática de la Universidad de Salamanca, especialmente del profesor José 
Luis Alonso Berrocal. 
25
 Se trata del artículo determinado EL. 
26
 Un total de 1.369 palabras distintas. 
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dicho antes, en la actualidad. Sin embargo, de lo que sí disfrutamos en nuestro país 
es de una floreciente actividad editorial en materia de enseñanza de español LE. 
Fruto de ella ha sido la publicación de numerosos manuales y libros de texto para 
los diferentes estadios del aprendizaje. Podemos, entonces, plantear una hipótesis 
atractiva: si completamos el corpus extraído a partir de los exámenes para la obten­
ción del DBE con el que podamos deducir de diversos métodos de enseñanza que 
«afirman» dirigirse a un nivel intermedio, podremos detectar cuáles son los puntos 
de acuerdo entre unos y otros. Dicho de otro modo, podremos dejar de hablar de 
un nivel intermedio para pasar a proponer el nivel intermedio en el que parece 
haber consenso. 
Así pues, para ampliar el corpus se han seleccionado aleatoriamente los 
siguientes métodos de enseñanza: 
EQUIPO PRAGMA (1997): Esto funciona B. 9~ edición, 2- reimpr. Madrid, Edelsa. 
EQUIPO PRAGMA (1998): Esto funciona A. 9~ edición, 3a reimpr. Madrid, Edelsa. 
GÓMEZ ASENCIO, J.; PRIETO, E. y BORREGO, J. (1986): Progresos. Salamanca, Univer­
sidad de Salamanca. 
MILLARES, S. y CENTELLAS, A. (1996): Método de español para extranjeros. Nivel 
intermedio. Madrid, Edinumen. 
MIQUEL, L. y SANS, N. (1995): Rápido. Madrid, Difusión. 
SÁNCHEZ, A. y PASCUAL, M.â T. (1995): Cumbre. Nivel medio. Madrid, SGEL. 
Tres de ellos, Esto Funciona, Rápido y Cumbre incluyen un apéndice en el que 
se listan las palabras que, en opinión de los autores configuran el glosario corres­
pondiente al nivel de aprendizaje hacia el que se orientan. Tal hecho ha facilitado la 
labor de informatización del material. Los tres restantes se digitalizaron íntegramente, 
por lo que también se cuenta para ellos con un cálculo de frecLiencia relativa. 
Finalmente, el corpus se ha completado con el glosario activo y pasivo que se 
exige para la obtención del Certificado Inicial de Español (CIE)27: parece legítimo 
aceptar que a priori todo él debería formar parte del glosario intermedio. Una vez 
realizado todo el proceso informático, el corpus ha quedado configurado de la 
siguiente manera: 
27
 Se trata del tercer título oficial del MEC En su momento, un grupo de expertos convocados por 
el Instituto Cervantes y la Universidad de Salamanca redactó el nivel de exigencia del mismo. En él se 
incluía el vocabulario activo y pasivo exigible. 
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Excluye Para Empezad 
Incluye vacías 
Excluye vacías 
Total palabras corpus: 125.238 Palabras distintas: 6.499 
4.3. Selección de un primer glosario 
A continuación se ha decidido establecer un primer glosario sobre la base del 
rango de aparición de las palabras en relación con las ocho fuentes de las que se 




























En principio, se han aceptado las palabras cuyo rango Riera igual o mayor a 4. 
Sin embargo, tras efectuar un revisión de la lista resultante, se ha optado por eli­
minar 46 palabras con un rango entre 4 y 7. A continuación, se ofrecen algunos 
ejemplos: 
28
 Se alcanza este glosario una vez revisadas las repeticiones, los errores ortográficos, etc. 
29
 La N indica que no se digitalizo el texto completo sino solamente el glosario incluido al final del 
mismo. 
30
 Incluye alguna palabra vacía, aunque no todas, porque estaban integradas en alguna lexía com­
pleja del glosario final. Para empezares el libro de texto elaborado por los mismos autores para el nivel 
inicial. Por ello no incluyeron en el glosario de Esto funciona las palabras que se enseñaban en él. 
31
 El vocabulario activo exigido en el CIE es de 1.182 palabras. El pasivo, incluidas las anteriores 
es de 1876. 
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Rango 4 
ajustar capa portavoz refugio rellenar 
Rango 5 




arma empleado imagen 
La fase inicial del análisis ha permitido incluir 1.69132 palabras. Esta selección 
se ha incrementado con otras 39333. A la hora de incluirlas se han tomado en con­
sideración esencialmente dos factores: si formaban parte de la lista CIE o si esta­
ban dentro de la lista DBE con una frecuencia absoluta superior a 3- Las 
características de este grupo se presenta en el cuadro siguiente: 
Palabras de rango menor de 4 392 
En el CIE 145 (37%) 
Fuera del CIE 247 (63%) 
En el DBE 155: 
Frecuencia > 3: 58 (37,45%) 




Fuera del DBE 92 
Rango 3: 34 (8,6%) 
Rango 2: 26 (6,6°/o) 
Rango 1: 32 (8% de 392) 
19% del total 
7% del total 
12% del total 
2,8% del total 
4,65% del total 
1,63% del total 
1,24% del total 
1,5% del total34 
Como se puede observar, las palabras de rango inferior a 4 y que no estarían 
plenamente justificadas en términos de rango y frecuencia apenas suman un 9% del 
total de palabras aceptadas para la siguiente fase del procedimiento. 
32
 De éstas, 108 no aparecían en el DBE. 
33
 Se aceptaron palabras con un rango inferior a 4 por dos razones: a) que fueran palabras vacías, 
y b) que fueran necesarias para equilibrar determinados campos léxicos. 
34
 Por poner sólo un ejemplo, en este grupo de palabras de rango 1 y que no aparecían en el DBE 
ni en el CIE se incluyeron palabras como las siguientes: austríaco, boliviano, brasileño, irlandés, marro­
quí, panameño, puertorriqueño, suizo o turco. 
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4.4. Estudio de disponibilidad 
A continuación se ha realizado un estudio de disponibilidad de las 2.083 pala­
bras qLie en un principio se han seleccionado. Considerando las dificLiltades, ya 
apuntadas más arriba en este trabajo, inherentes a la realización de este tipo de 
pruebas, se ha optado por reducir al máximo el número de palabras evaluadas. 
Para ello se parte del glosario existente para el nivel inicial que ya he descrito en 
el capítulo anterior. 
De las 1.012 que componen el glosario inicial ya evaluado en clases de 
español LE35, 886 aparecen exactamente igLiales en el glosario intermedio, mien­
tras que 126 aparecen en el glosario inicial pero no en el glosario intermedio. De 
estas últimas se detecta que aunque 102 muestran diferencias ortográficas, real­
mente son las mismas36. Así pues, hay un total de 24 palabras que deben agregarse, 
aunque sin necesidad de evaluarlas, al glosario intermedio. 
Por tanto, de las 2.083 palabras del glosario intermedio, 988 ya han sido explí­
citamente confirmadas merced al estudio de disponibilidad efectuado para el nivel 
inicial. Asimismo, se renuncia a evaluar un bloque de 151 palabras de naturaleza 
vacía o deíctica37. Por tanto, han de ser examinadas con un nuevo test un total de 
944 palabras38. 
Con el fin de agilizar el procedimiento se ha desarrollado un protocolo que se 
presenta a continuación: 
Abandonar 
1. No recuerdo haber visto esta palabra o expresión antes • 
2. He encontrado esta palabra o expresión alguna vez, 
pero no recuerdo su significado L~) 
3. He visto esta palabra o expresión antes y creo conocer su significado • 
4. Conozco esta palabra o expresión y estoy seguro de su significado • 
El procedimiento se inició en el mes de marzo de 1999 y terminó en diciem­
bre de ese mismo año. Para efectuarla se ha seleccionado el siguiente público 
meta. En primer lugar estarían los estudiantes que inician un curso de nivel avan­
zado; en este caso, la encLiesta se les efectuaría durante los tres primeros días de 
clase. En segundo lugar, estarían los estudiantes que finalizan un curso de nivel 
35
 Del que se da cuenta al final de este documento en un anexo 
36
 Por ejemplo, se trataría de casos en los que en el glosario inicial aparece la palabra ABURRIRSE, 
y en el glosario intermedio, ABURRIR. 
37
 Se han eliminado del glosario las preposiciones, conjunciones, artículos, pronombres persona­
les, demostrativos, indefinidos, numerales, etc. 
38
 El número real de encuestas fue de 972. 
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intermedio39; a estos alumnos se les administra la prueba durante los tres últimos 
días de su curso. 
En términos cuantitativos, éstos son los datos más relevantes del estudio: 
Número de palabras evaluadas: 972 
Número de grupos de estudiantes analizados: 50 
Número total de encuestas realizadas: 35.211 
Media de encuestas por palabras: 37 
Tras completar el trabajo de campo se ha efectuado la informatización de los 























Después de ejecutar los recuentos oportunos, se han analizado los datos. Para 
ello han sido sometidos a dos hipótesis de trabajo independientes. 
Hipótesis 1. Se asigna una valoración numérica a cada una de las respuestas 
posibles, de acuerdo con el cLiadro siguiente: 
Variable 1 
Variable 2 
-2,5 para el 100% 
1 para el 100% 
Variable 3 5 para el 100% 
Variable 4 10 para el 100% 
39
 Estos estudiantes de nivel intermedio o avanzado participan en cursos de 80, 100, 120 ó 150 
horas de clase. 
40
 El programa informático de Microsoft Access utilizado fue diseñado por don José Luis Alonso 
Berrocal, profesor del Departamento de Informática y Automática de la Universidad de Salamanca. 
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Se decide que deben eliminarse todas aquellas palabras que alcancen una 
valoración total inferior o igual a 2,3. Según esta hipótesis, de las 972 punto de par­
tida, se aceptan 811 palabras. 
Hipótesis 2. Se efectúa un proceso de selección graduada de las palabras, mer­
ced a la cual se han alcanzado los resultados que se presentan en el cuadro 
siguiente: 
Se aceptan aquellas donde la suma de las Variables 3+4 es mayor del 60% 717 
De las restantes, se acepta aquellas donde la suma de las Variables 2+3+4 es 
mayor del 65% 95 
De acuerdo con este procedimiento, de las 972 punto de partida, se aceptan 812. 
Una vez ejecutadas las dos hipótesis, se cotejan las dos listas de palabras 
rechazadas. Se decide incluir aquellas que aparecen en ambas, y SLiprimir las que 
resultan excluidas desde una de las hipótesis (esto es, 37 palabras más 5 incluidas 
erróneamente en el glosario). Finalmente, se ha tomado la decisión de recuperar 
algunas palabras41. Resultado de todo este proceso ha sido un glosario final com­
puesto de 799 entradas que se debe sumar a las 1.012 palabras del nivel inicial, lo 
que SLima 1.811 a la que se deben incorporar 199 palabras vacías. Todo ello arroja 
un total de 2.010 palabras. En el Anexo 2 a este trabajo se incluyen listadas alfabé­
ticamente, excluidas las coincidentes con el glosario correspondientes al nivel ini­
cial y las palabras vacías. 
41
 Esto se debe a diversas razones: en algunos casos se trataba de palabras difícilmente interpreta­
bles descontextualizadas. En otros, porque eran esenciales en términos de configuración de algunos 
campos léxicos. Finalmente, se recuperaron algunas en las que se detectaron erratas en la presentación 
de las mismas. En cualquier caso estamos hablando de un número de palabras que no superaba las 
quince. 
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5. CONCLUSIÓN 
El objetivo último de este trabajo es el de proporcionar una herramienta con­
sistente al profesional de la enseñanza de español como lengua extranjera. Ya es 
momento de que dejemos de hacer depender de nuestra intuición una cuestión tan 
delicada como la selección del léxico que debemos enseñar o sobre la cual cons-
truir ejercicios y actividades para los estudiantes: no olvidemos que muchos de 
ellos fracasan entre otras cosas porque los estudiantes son incapaces de entender 
el contexto léxico en el que se proponen. 
Obviamente, los glosarios que proponemos pueden ser discutibles, pero enten­
demos que gozan de dos virtudes: la primera de ellas es que nacen con una volun­
tad de consenso; la segunda, que son el resultado de un análisis científico de los 
datos. Por ello, creemos que son extraordinariamente novedosas en el ámbito de la 
enseñanza de ELE en nuestro país. Quedan, pues, al servicio de los interesados. 
En la actualidad trabajamos en la creación de una herramienta informática mer­
ced a la cual los creadores de materiales didácticos puedan comprobar si éstos se 
corresponden en términos léxicos con el nivel de enseñanza intermedio o inicial. 
Con esto daremos por concluida la investigación puesta en marcha. Renunciamos a 
tratar de definir niveles por encima de los ya propuestos, Entre otras cosas, porque, 
siguiendo a Nation, dudamos que pueda llevarse a cabo. 
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ANEXO 1: 
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marcar un teléfono 
marido 
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paso de peatones 
pasta de dientes 
pastel 
pastelería 
© Ediciones Universidad de Salamanca Enseñanza, 19, 2001, pp . 35-72 
6 4 JOSÉ M. BUSTOS GISBERT 




















































































































































© Ediciones Universidad de Salamanca Enseñanza, 19, 2001, pp. 35-72 
JOSÉ M. BUSTOS GISBERT 6 5 





























































































































© Ediciones Universidad de Salamanca Enseñanza, 19, 2001, pp. 35-72 
66 JOSÉ M. BUSTOS GISBERT 
DEFINICIÓN DE GLOSARIOS LÉXICOS DEL ESPAÑOL: NIVELES INICIAL E INTERMEDIO 
ANEXO 2: 
Lista de palabras correspondientes al nivel intermedio 
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